1. Tema
¿A qué nos llama Dios?
I. Oración inicial 
II. Puntos a reflexionar
II.I Dios nos ha llamado a la existencia
	“Creo, pues, Dios al ser humano a imagen suya, a imagen de Dios lo creó, macho y hembra los creó.” (Gen. 1, 27)
	“Al ver tu cielo, hechura de tus manos, la luna y las estrellas que pusiste, ¿Qué es el hombre para que te acuerdes de él, el hijo de Adán para que de él  te cuides? Apenas inferior a un dios lo hiciste, coronándolo de gloria y esplendor; señor lo hiciste de las obras de tus manos, todo lo pusiste bajo sus pies” (Sal 8, 4-7)
	Hemos sido llamados por Dios a la existencia como personas bien determinadas, hombres o mujeres. La llamada de Dios se concreta y desarrolla también a partir de las capacidades humanas utilizadas rectamente. Todo hombre recibe esta vocación y está obligado a desarrollarse como tal persona. Por tanto, si Dios nos ha dado el don de la vida por amor. Lo menos que podemos hacer es cuidarla y valorarla. Esto significa que debemos vivir en plenitud y armonía nuestros aspectos físicos, psíquicos y morales. No puede darse una verdadera valoración a nuestra vida, si en el desarrollo de ésta no somos más libres,  más dueños de nosotros mismos y, consecuentemente, más felices.
Dios nos ha llamado a la existencia y nos ha dotado de la capacidad de pensar, de amar, de elegir. Somos el fin de todo lo creado, pues somos imagen y semejanza de Dios. Sin embargo, nunca se nos debe olvidar que somos creaturas y que sólo encuentra sentido nuestra existencia en Él.
II.I Hemos sido llamados a la felicidad
Nunca se nos debe olvidar que hemos venido al mundo para ser felices, a pesar de las circunstancias que nos puedan rodear.
Si hemos venido a este mundo motivado por el amor de Dios debemos preguntarnos ¿Para qué hemos venido a la existencia? La respuesta es que hemos venido a este mundo para ser felices. ¿Dónde encuentra cada ser humano la felicidad? La verdadera felicidad consiste en la buena relación con nosotros mismos, con el mundo, con los otros y con Aquel que nos ha creado. Si falta una de estas dimensiones no hay armonía y por tanto nuestra felicidad es incompleta. 

La felicidad es expresión de una vida plena. Así trabajar en la propia felicidad a la que fui llamado, significa en primer lugar vivir conscientemente, vivir con todos los sentidos despiertos, emplear la fuerza que hay en mí entregándome a las tareas cotidianas que me edifican como persona y amando y sirviendo a los que me rodean. 

No se nos olvide que para alcanzar la felicidad no hay métodos rápidos. Si ha de ser duradera, la felicidad exige una actitud interior. El núcleo de la felicidad es “querer ser el que eres”. Es decir: debo quitar las falsas imágenes que he hecho de mi mismo, de la ilusión de ser perfecto, de ser el mejor, el más inteligente, el más exitoso. Esto no significa que deba reconciliarme penosamente con el que en realidad soy; se trata más bien de decirme a mí mismo “estoy de acuerdo conmigo y con mi vida. No quisiera ser otra persona. Pensemos que Dios aunque yo fuese el único ser que existiese en el mundo ya no podría amarme más de lo que en estos momentos me ama, pues me ama así como soy, en mi individualidad, con mi personalidad. Sería un error compararme con los demás, pues  es algo maravilloso que no exista en el mundo alguien igual a mí: que mi existencia sea única e irrepetible.
Dinámica: Contemplar la naturaleza y observar algún animal, insecto, flor, etc. y después ver mis manos, mis pies, sentir mis orejas, darme cuenta que tengo visión, que puedo hablar, etc. Posteriormente, reflexionaré dos cosas:
· ¿He tomado consciencia de que estoy vivo y que tengo mis manos, pies, y todos los miembros de mi cuerpo por los cuales es un motivo enorme para darle gracias a Dios?
· ¿Qué me hace distinto a los demás seres vivos?
· ¿Tengo conocimiento de que Dios me ha traído a este mundo para ser feliz?














TEMA 2
LLAMADO A LA SANTIDAD
“ESCALAR EL TECHO DEL MUNDO”
“Sed santos porque yo vuestro Dios soy Santo””
(Levítico 11, 44-45.)
0    INTRODUCCIÓN: El lograr una armonía de nuestra persona en donde el crecimiento se produzca desde la riqueza de nuestro ser y desde la fuerza que nos da el ser discípulos de Jesús, supone en muestro interior una actitud permanente de disponibilidad al crecimiento y no por coacción externa sino desarrollando nuestra proactividad; “la pedagogía de la magnanimidad” descubre ésta actitud y nos orienta para conquistarla.

1       ORACIÓN INICIAL: Espontáneo.
“EL TECHO DEL MUNDO” (cuento)
En Asia, justo a la frontera del Nepal con el Tíbet, en la cordillera del Himalaya, se yergue majestuosa la montaña más alta del planeta a mas de 8000 metros de altura; su nombre es el “Techo del Mundo”.
Tiene temperaturas nocturnas de 60º C bajo cero, vientos de 75 Km por hora, un destello cegador y un clima habitualmente tormentoso. Pocos hombres han logrado escalarla, otros han muerto o fracasado en el intento, pero, la mayoría de la humanidad, ni siquiera se ha atrevido a concebir en su mente la posibilidad de emprender este ascenso. Y… probablemente, tú seas uno de ellos.
2     SANTOS DEL GERMEN.
Sin embargo, todos y cada uno de los seres humanos hemos sido creados para alcanzar altos ideales y grandes metas en nuestra existencia; y todos estamos capacitados, en germen, para escalar el “Techo del Mundo” (santidad), con todo, solo algunos lo han logrado: los santos y santas de todos los tiempos y latitudes. La mayoría ni siquiera hemos intentado: “¿Ser santo? Eso es imposible, no es para mí” ¿Cómo es posible que pueda yo estar llamado a la santidad, si soy una calamidad?, y nos descalificamos, aún antes de iniciar el camino.
Ahora la cuestión es si será demasiado tarde para pavimentar este camino y si encontraré los medios necesarios para llegar al final de este recorrido.

3     LLAMADOS POR DIOS MISMO. (Rom. 12, 1-8)
En lo profundo del corazón humano, el mismo Dios ha inscrito el secreto anhelo de aspirar a la perfección, de llegar a la santidad. Dios ha inscrito en mí el impulso a desarrollar y actualizar cada una de mis muchas potencialidades personales; de llegar a ser yo mismo.

4     REFLEXIÓN.
	La santidad a la que estamos llamados todos lo seres humanos se puede dar en muchos frentes y en un abanico de posibilidades, pues no necesariamente se debe llevar a cabo en la vida consagrada religiosa o sacerdotal, también es un muy buen medio la vida marital, la vida laboral, en la vida cotidiana; con el ejemplo de rectitud de vida, de conciencia, de actos, hacer las cosas sin un doble sentido, pensando en que si yo estuviera en la posición de la otra persona no me gustaría ser tratado de tal o cual manera.
La santidad está en la misma línea que la conformación con Aquel que precisamente es Maestro y Modelo de santidad. Nadie pues que realmente quiera ser cristiano puede considerarse exento del imperativo de aspirar a la santidad. Ninguna excusa, como la dificultad de ese camino o las atracciones del mundo o lo complejo de la vida hodierna, puede aducirse para escamotear el destino de felicidad al que Dios llama al hombre. No hay, pues, excusas válidas para desoír el llamado a caminar hacia la plenitud, hacia la felicidad plena. Existe sí la libertad de decir «no». Siempre existe esa posibilidad, pero al decir «no» la persona se está cerrando al designio que Dios le tiene preparado, es decir, está renunciando a su felicidad.
Es posible decir «no», pero esa es una actitud no libre de gravísimas consecuencias para la persona y para la misión que está llamada a realizar en el mundo. En el fondo, decir «no» es optar por la muerte. Es sin duda rechazar la Vida que trae el Señor Jesús, es no conformarse a la vida cristiana que de Él proviene, es cerrarse al camino de profunda transformación y quedarse sumergido en las propias inconsistencias, en el anti-amor, en la anti-vida.
Entonces  ¿Cuál es el camino para despertar en mí este anhelo de perfección?
Hacer silencio: reposo para hacer silencio exterior e interior, para tomar contacto en lo más profundo de mí mismo con este impulso interior de lanzarme a escalar el “Techo del Mundo”, de ascender hacia la perfección y la santidad.
Al ascender a mi rica interioridad, allí donde estoy hecho a imagen y semejanza de Dios, podré liberar la energía que fue depositada en mí desde mi concepción y que me permitirá aspirar y conquistar los más altos ideales de perfección humana y cristiana.
San Anselmo nos dice en uno de sus escritos: “deja un momento tus ocupaciones habituales, hombre insignificante, entra un instante en ti mismo, apartándote del tumulto de tus pensamientos. Arroja lejos de ti las preocupaciones agobiantes que te oprimen. Reposa en Dios un momento, descansa siquiera un momento en él. Entra en lo más profundo de tu alma, aparta de ti todo, excepto Dios y lo que puede ayudarte a alcanzarlo; cierra la puerta de tu habitación y búscalo en el silencio”
5   PEDAGOGÍA DE LA MAGNANIMIDAD
	Para lograr mi crecimiento interior, necesito entra a la “pedagogía de la magnanimidad”. La palabra magnánimo procede del latín: “magnus” que significa grande, y “ánimus” que significa la fuerza interior con la que hemos sido dotados por nuestro creador.
	Ser magnánimo significa tener un espíritu  grande, un corazón amplio y generoso que constantemente se pregunta ¿Qué más puedo hacer todavía? La magnanimidad no es minimalista, busca más bien crecer y darse sin medida.
	Cuán necesario es que surjan hoy personalidades que rompan con la mediocridad reinante. Son demasiados lo que se dejan arrastrar por la tibieza. Uno de los últimos papas, Pio XII, acuño la siguiente frase: “La tragedia de nuestro tiempo no es tanto la maldad de los malos, sino que los buenos no se atreven a ser mejores”. La concupiscencia, residuo del pecado original nos hace temerosos  y en estas circunstancias, basta solo con dejarse llevar por la corriente para seguir sin más por el “ancho y espacioso camino que lleva a la perdición”(Mt. 7, 13). Nos sentimos satisfechos con una moral del cumplimiento de las obligaciones cuya medida se restringe solo a evitar el pecado grave. De ellos dice el Señor en el Apocalipsis: “Conozco tu conducta: no eres ni frio ni caliente. ¡Ojala fueras frio o caliente! Ahora bien, pues que eres tibio, y no frio ni caliente, voy a vomitarte de mi boca” (Ap. 3, 15)
Todos estamos llamados a ser santos de una forma u otra, ahora el tema es saber aceptarlo y asumir esta realidad que nos toca vivir, pues es un llamado fuerte y claro, con el cual no podemos hacernos los sordos, ciegos y mudos ante esta verdad.

6  ACTIVIDAD.
	En equipos espontáneos, reflexionar y compartir las siguientes preguntas que son parte del hábito de seguir la pedagogía de la magnanimidad:
1.- ¿Qué meta estoy llamado a alcanzar?
2.- ¿En qué me siento llamado a crecer ahora?
3.- ¿Qué áreas de mi persona estoy llamado a desarrollar?
4.- ¿Cómo puedo alcanzar la plenitud para la cual fui creado?
5.- ¿Cómo puedo dejar atrás la mediocridad en todos los campos?




























LLAMADO A LA SANTIDAD(niños)

Teresita, una que dijo sí al llamado a la santidad.


Objetivo
Descubrir el llamado a la santidad que está grabado en nuestro corazón.
-Reconocer el camino de la santidad en lo cotidiano y simple de la vida.
-Conocer un modelo de santidad misionera a través de la vida de Santa Teresita 
del Niño Jesús.
 
Introducción motivadora:
 
Dinámica de las rosas
Se preparan rosas de papel y se distribuyen sobre la mesa o el lugar en que se realiza el encuentro. Se invita a cada niño a tomar una rosa, imaginar y  escribir brevemente la historia de esa rosa, con su principio y su final.
Luego compartirán esas historias. Y cada niño luego de compartir pegará su rosa alrededor de un afiche esté cubriendo una imagen de Santa Teresita.
 
Iluminación: 
“Dejen que los niños vengan a mí, porque de ellos es el Reino de los cielos”….. 
(Mc.10,14-16)
 
Desarrollo
Se invita a los niños a escuchar la historia de una rosa muy especial, y se descubre el afiche donde está la imagen de Santa Teresita del Niño Jesús.
Se cuenta a los niños la vida de la Santa (Te ayudamos con el anexo I)
Se destacan tres aspectos, que se escribirán en cartones de colores y se pegarán alrededor de la imagen.
 
1- A Santa Teresita le encantaban las rosas. Su vida se estaba consumiendo y sabía que su misión no había hecho más que empezar mientras se disponía a entrar en la vida eterna con Dios. Ella explicaba que "Después de mi muerte, haré caer una lluvia de rosas.", es decir, que proporcionaría una lluvia de favores y beneficios, para que la gente amara más a Dios.
2- El mensaje que quiere transmitir Teresita es que la espiritualidad es sencilla y la llama "caminito". Es decir, ella nos enseña que Dios está en todas partes, en toda situación y toda persona y en los sencillos detalles de la vida. Su "caminito" nos enseña que hay que hacer las cosas habituales de la vida con extraordinario amor. Una sonrisa, una llamada de teléfono, animar a una persona, sufrir en silencio, tener siempre palabras optimistas y otras tantas acciones hechas con amor. Estos son los ejemplos de su espiritualidad. La acción más diminuta, hecha con amor, es más importante que grandes acciones hechas para gloria personal. Teresa nos invita a unirnos a su infancia espiritual, es decir, a su "caminito".
3- A Santa Teresita le gustaba mucho la naturaleza y mediante ella explicaba que la Presencia Divina estaba en todas partes y que todo estaba relacionado con el Amor de Dios. Teresita se veía como la florecilla de Jesús porque era como una de las múltiples florecillas silvestres que se pueden encontrar en el campo, que pasan desapercibidas para la gente, pero que crecen dando gloria a Dios. Esta es la forma en que ella se explicaba ante el Señor, pero floreciendo donde Dios la había plantado. Teresa pensaba que era como la flor más pequeña del bosque, sobreviviendo y floreciendo a través de todas las estaciones del año. Por la gracia de Dios, ella sabía que era más fuerte de lo que aparentaba. Siguiendo la tradición Carmelita, Teresa veía al mundo como el jardín de Dios, y a cada persona como un tipo de flor distinta.
Actividad
Aprendemos el canto de Santa Teresita. 
 
Canto a Santa Teresita
(Puedes encontrar la melodía en www.lluviaderosas.com) 
 
Pequeña niña de Lisieux
Florcita de Jesús
fuiste grandeza siendo pequeñez
A los brazos de Dios como el niño Jesús
Te abandonaste confiando en su amor
Dile oh, Santa Teresita al Señor
Nos ayude a ser pequeños como vos
Vivir paciente la lección de amor
Guía nuestros caminos de reconciliación
 
Santa Teresita nos enseñó
A todos los que queremos llegar a Dios
A ser humildes, alegres, sencillos
A ser tierra sedienta, sedienta de Cristo
Ser manitos vacías como lo es un niño
Ser espíritu inquieto. 
Que aún en lo cotidiano puede ver a Dios
Puede ver  a Dios
 
Pequeña carmelita Oh, santa de la misión
Desde tu claustro le gritaste al mundo en oración
Fue tan grande tu fe en Jesús
Tu fe en que solo El
Es verdadero amor, 
Cristo es pasión
 Dile oh, Santa Teresita al Señor
Que nos llene el alma de fe en la oración
almita simple, sublime amor
Guía nuestros caminos de transformación.
 
Compromiso
 
Cada niño elige un aspecto que le gustaría imitar en su vida y lo escribe con su nombre en la rosa que eligió como signo de ese compromiso de ser amigo misionero de Jesús.
Opcional o cambiar por la vida de otro personaje.


[bookmark: _GoBack]Canto: Regalo de Dios
A                                 E
Quiero cantar y quiero gritar
   F#-                         C#-
A todo el mundo y en todo lugar,
        D                        A              E
Lo que he encontrado al caminar

A                              E                
Es una tierra que esta sin sembrar,
     F#-                                    C#-
Que aguarda y que espera mi trabajar
    D                   A                E
Es algo grande, es para mí.

A            E          F#-       C#-
ES LA VIDA, LA QUE UN DÍA
   D                           A      
SE ME CONFIÓ COMO LA TIERRA AL SOL,
  Bm                        E
PARA DARLE VIDA.

           A,  E           F#-         C#-
ES LA VIDA, GRAN AMIGA
        D                               A                          
QUE SIN PEDIRLE ME DA SIN MEDIDA,
            Bm                      E                               
DEJANDO QUE CONSTRUYA EN 
        A
LIBERTAD.

A                                 E
Tiene la vida un sin fin de caminos
F#-                         C#-
Llenos de espinas y duros destinos,
D                        A                          E
Pero el consuelo se encuentra al final,

A                              E                
Vamos es tiempo de empezar a buscar
F#-                         C#-
Esa respuesta que hemos de dar,
  D                        A              E
Hay que elegir por donde vamos a andar.

A            E          F#-       C#-
ES LA VIDA, LA QUE UN DÍA
   D                           A      
SE ME CONFIÓ COMO LA TIERRA AL SOL,
  Bm                        E
PARA DARLE MI VIDA.

           A,  E           F#-         C#-
ES LA VIDA, GRAN AMIGA
        D                               A                          
QUE SIN PEDIRLE ME DA SIN MEDIDA,
            Bm                      E                               
DEJANDO QUE CONSTRUYA EN 
        A
LIBERTAD.

A                                 E
Hay quienes buscan cosechar Sin sembrar, 
   F#-                         C#-
O ganar batallas  Sin antes luchar,
D                        A              E
Sólo son sueños que el viento se llevará.

A                              E                
Hay que encontrar el sentido de amar,
     F#-                                    C#-
De contraer el dolor y luchar
D                   A                E
Por alcanzar nuestro ideal.

ES LA VIDA, LA QUE UN DIA…































